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REFLEXOLOGÍA ZÚ


El Método ZU se diversifica de las otras interpretaciones de la Reflexología del Pie por el estudio profundo y analítico de la identificación de los puntos reflejos del pie, aquella que llamaremos I.A.R.S., Identificación de Áreas Reflejas Sensibles. Todos los puntos descritos han sido localizados mirando el epicentro del dolor de cada área sensible en relación a los huesos y a los músculos. Un pie puede ser: largo, ancho, corto, grueso, delgado, y entrando en las patologías: plano, cóncavo, equino, varo, valgo, torcido, este tipo de lectura rinde objetivos los puntos reflejos.


Al inicio de mi investigación he recogido todo lo que se ha escrito e ilustrado concerniente a la Reflexología del Pie a nivel mundial, el resultado de este trabajo es el resultado de todo lo más desconcertante que pueda aparecer a una lectura crítica: cada mapa, cada diseño, está representado con absoluta subjetividad de varios autores, ya sea en la dislocación de los órganos reflejos, como en las coloraciones utilizadas. Por ejemplo el área refleja del hígado está representada como un óvalo o groseramente cuadrangular, o triangular, o también sobrepuesta al área refleja de los pulmones o superiormente a las cabezas de los metatarsos o también debajo de las cabezas de los metatarsos, en donde centralmente o lateralmente, además de la diversidad del diseño del área y de su dislocación también las coloraciones cambian totalmente de autor a autor.


Si tomamos un libro de anatomía occidental, asiático, africano, los órganos están todos situados obviamente en las mismas áreas. Un pigmeo es un brevilíneo, un watusso un longilíneo pero, los órganos están proporcionalmente dislocados en sus cuerpos de la misma manera. Las diferentes razas humanas tienen diferentes colores de piel, diferente forma de los zigomas y de los ojos, pero, anatómicamente, las varias partes están estructuradas al mismo modo: he aquí por tanto que evidenciamos una importante contradicción al confrontar nuestra vasta recolección de libros y de mapas verificando que son todos diferentes entre ellos: esto no da un sentido de seriedad a quien con ojo crítico se acerca a la lectura y a la interpretación de la Reflexología del Pie.


En aquellos tiempos trabajaba en un hospital en el Instituto para el Estudio y la Investigación de los Tumores de Milán, después de haber trabajado por algunos años en un hospital de Abruzzo y en la Amazonia.


Material de verificación de las primeras nociones adquiridas de Reflexología del Pie no me faltaban: tocaba los pies a los pacientes, enfermeros, médicos, amigos, parientes a quien quiera que se me ocurriera y que estuviese dispuesto a dejarse verificar el estado de salud a través de una técnica tan poco común.


Mi entusiasmo era grande. Día tras día vivía verificaciones importantes, constataba y resolvía problemas con sintomatologías agudas en brevísimo tiempo. Los efectos colaterales de la quimioterapia se reducían notablemente.


Un día en Abruzzo tuve la ocasión de verificar con esta técnica las condiciones de una persona que no la había encontrado desde hace años. Agradablemente satisfecho y curioso de todo lo que había logrado decirle a través de los pies, me preguntó si veía alguna cosa particular en su corazón. Había ya tocado el punto reflejo del corazón, pero no había dado ningún síntoma que pudiese indicarme algún sufrimiento. Volví por tanto, a insistir en aquella área con una intensidad y una atención superior, a la estándar pero no observé ningún tipo de reacción. Concluí por tanto que desde un punto de vista reflexológico al menos para aquellos que eran entonces mis conocimientos, su corazón no manifestaba síntomas patológicos. Me respondió que en los últimos dos años había sufrido tres infartos al miocardio, aunque no lo dijo de manera insultante porque eran tantos los demás síntomas evidenciados, me sentí derrumbar de la vergüenza: aquel día, aquella situación me puso en crisis.


Si a través del pie no lograba individuar el sufrimiento de un órgano tan gravemente afectado pensaba en cuantos otros puntos reflejos, tal vez, podrían reaccionar de la misma manera.


En aquel período había iniciado también mi primera escuela de acupuntura, por eso fue para mi espontáneo asociar las varias técnicas, filosofías y principios. Evidencié que en los pies se unían los meridianos zu: aquellos de las extremidades inferiores; zang (llenos), bazo, hígado y riñones, y los fu (vacíos): estómago, vesícula biliar y vejiga urinaria. El meridiano del corazón no estaba entre estos y de esta constatación comencé a asociar, verificar y a catalogar una enorme cantidad de datos obtenidos en pacientes de las más distintas patologías.


Una de las conclusiones a las cuales llegué, y que representa uno de los fundamentos de esta metódica, innovadora en el campo del estudio de la Reflexología del Pie a nivel internacional, es que pulmones y colon, corazón e intestino tenue, órganos asociados al meridiano shou (mano), sobre la planta del pie, no dan el mismo tipo de respuesta. Es fácil constatar por ejemplo, que un pequeño sufrimiento de la vesícula, que se refleja en el pie derecho, visión plantar, epífisis distal cuarto metatarso, será mucho más evidente que un grave e importante sufrimiento del corazón, que en cambio encontraremos en el área contra lateral del pie izquierdo. Por importantes que puedan ser los desequilibrios de los pulmones, del corazón, del intes tino tenue y del colon, no tendrán jamás los síntomas proporcionales a su gravedad sobre las áreas reflejas de la planta del pie.


En aquel período mis ganas de investigación estaban viviendo un impulso extraordinariamente importante, casi maniática. Me llegaban de todas partes del mundo, mapas, posters, libros, fotocopias, publicaciones relacionadas con la Reflexología del Pie o de los pies en general: el erotismo de los pies de los chinos, para-dismorfismos de los pies, fisiología osteo-articular, tratados de patología. El pie para mi se estaba convirtiendo en un nuevo universo de descubrir. Cada libro, cada publicación, sobre todo las más raras e improbables, como aquella sobre el estudio de las patologías de las uñas y otras más, me exaltaban, el estudio y la investigación me comprometían en un grado cada vez más importante. Esperaba al cartero todos los días, cada nuevo texto me abría nuevos horizontes y nuevas ventanas. Aquellos que hasta entonces habían sido solo pies, comenzaban a convertirse en “el universo pies”. Comencé a preguntarme el porque de cada mínima cosa: a veces las respuestas eran inmediatas, a veces debían ser buscadas, a veces meditarlas por largo tiempo. Con el pasar de los meses y de los años, entendí que se habían vuelto demasiados los libros que ya no me daban respuestas, con sus aseveraciones axiomáticas o mecanicistas: dedo sobrepuesto o dedo expuesto, dedo en garfio o en martillo, uña onicogrifotica o tendiente a la coiloniquía, todas temáticas ya planteadas y resueltas en pocas líneas.


El por qué me carcomía el cerebro y no me hacía descansar en mi sed de saber, pero no me contentaba de un saber axiomático sino que quería respuestas lógicas, exhaustivas, que pudiesen generar una gratificación a mi “yo” científico y a mi racionalidad. Sin duda, la visión china del Dao, mi actitud complementaria entre lo analítico y lo analógico, fue y todavía hoy es una de los resortes fundamentales de mis estudios. Por qué este dedo tiene forma de martillo y no de garfio? Por qué el segundo dedo y no el tercero? Por qué del pie izquierdo y no del derecho? Eso es el móvil de mi búsqueda: una insaciable sed de conocimientos y de satisfacción racional.


Mirando el notable material que seguía llegando de todas las partes del mundo y que se iba acumulando en cantidad considerable, gracias también a la contribución de amigos y parientes que viajaban, y a quienes encargaba de espulgar en las librerías más viejas, pequeñas y desconocidas, situadas en los centro considerados alternativos, me comenzaba a dar cuenta de que gran parte de las cosas escritas y publicadas sobre la Reflexología del Pie, parecían escritas a la mesa, sin una auténtica forma de investigación experimental, por mínima que fuera.


La catalogación de los datos en la computadora me llevó a dar un importante brinco hacia adelante, determinante para quien quiera, hoy, acercarse seriamente a la Reflexología del Pie: la Identificación de los Puntos Reflejos de los Huesos, que sucesivamente bauticé como I.A.R.S., acrónimo de Identificación de Áreas Reflejas Sensibles.


Cada mapa en mi posesión presentaba una forma global del pie diferente de todos los demás. En casi todos estaba diseñado solo el contorno del pie, pies largos, anchos, gruesos, cortos eran llenados gráficamente de manera que seguramente reflejaba la subjetividad del autor. Los diferentes órganos, estaban ubicados de forma aproximada, representados gráficamente de manera diferente los unos respecto a los otros. También los colores eran escogidos con la más absoluta subjetividad y sin lógica, que no fuera solamente de la relativa agradabilidad de las combinaciones.


Tengo una galería de los mapas más significativos de las diferentes nacionalidades, de los varios autores que ya superó las doscientas unidades: la única cosa que tienen en común es la evidencia que son siluetas de los pies llenadas gráficamente. Por lo tanto, la exigencia de objetividad en la determinación de una cierta cantidad de puntos reflejos identificados e iguales para todos en relación a la estructura ósea se convertía en un punto álgido de la investigación. Aquellos que eran solo huesos comenzaron a convertirse en proyecciones de sistemas y de órganos. Cada hueso, músculo, tendón, ligamento se convertía en la representación del órgano correspondiente. Aquellos veinte y seis huesos del pie, comenzaban a hablar a contar y día tras día se enriquecían de significados.




El Dao


(La Vía )


Los hombres de la antigüedad eran observadores de la


“Vía” (Dao).


Se regulaban sobre el yin/yang y alcanzaban la armonía


con las prácticas y los números.


Bebían y comían con medida,


trabajaban y reposaban con regularidad,


no se extenuaban en actividades desconsideradas,


pudiendo así mantener la unión del cuerpo y de los espíritus,


llegaban al final de la edad natural y centenares se iban.


Para los hombres de hoy, nada de todo esto!


Del trago hacen su sopa,


de la mala conducta su norma:


entran completamente borrachos en su dormitorio,


dejan que las pasiones agoten sus esencias


y la disolución dilapide su autenticidad,


incapaces de mantener su plenitud


conducen sus espíritus sin propósito,


con el ajetreo excitan su corazón,


yendo en contra de la gana de vivir,


sin moderación, se activan o descansan,


y así a la mitad del camino de los cien años declinan.


Lo que enseñaban los santos de la alta antigüedad a sus


súbditos se reconducía a esto:


evitar el vacío que atrae a los perversos y a los veinte ladrones,


tomando en cuenta la estación.


En la quietud tranquila, en el vacío y en la vacación,


los soplos auténticos proceden felizmente,


siendo el espíritu vital custodiado al interior,


las enfermedades como llegarían?


Desde ahí, un querer contenido, que disminuye los deseos,


un corazón calmo que libera del temor,


un trabajo físico que no agota;


porque los soplos seguían el curso natural


cada uno podía seguir su propio deseo


en un contento general.

OEBPS/images/cover.jpg
REFLEXOLOGIA ZU

“Via de iniciacién al Tao”

Vol. |






OEBPS/images/img_tit.jpg
ke

C & |





